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daños y perjuicios causados por la guerra,
total se elevaría a más de veinte mil mi

llones.
Pttra darnos cuenta de todas estas cifras, basta

P e «sar que los cadáveres, colocados uno al lado
otro, cubrirían una distancia de más de cua

tro mil kilometros de largo. En cuanto a los he-
’tdos e inutilizados, si los ponemos en formación

los hacemos marchar de cuatro en fondo, for
maríamos con ellos un ejército de más de dos
mil kilometros de largo.

Respecto a la riqueza gastada, esos pesos
POOO.OOO.OOO convertidos en monedas de oro de

01 tico pesos formarían una pila de más de mil
kilometros de altura. El peso de ese oro re
presentaría diez y siete mil toneladas, o sea algo
m&lt;1s de todo el oro producido durante los últimos
c mco siglos en el mundo entero. Para cargar esc
°ro se necesitarían más de mil vagones.

T y

. un mgeniero inglés que había previsto las trá-
Sjcas visitas actuales de los scppelines al archi-
P'élago británico, ideó hace tiempo un medio de
etender contra estas inmisiones las ciudades

m&amp;lesas. Un año antes de estallar la guerra había
mentado cierto sistema de minas aéreas, que

mgui
de

anos encontraron ridículo, pero que no carece
mgenio. El ingeniero propone que se rodeen

as ciudades amenazadas por los dirigibles con
Un Co, 'dón de minas aéreas análogo al cordón de
mmas submarinas que se colocan a la entrada

e |os puertos. Para ello se utilizarán globos
ca utivos, cuyos cables estarán enrollados a tor-
¡ l0s ciue permitan subir y bajar los globos a vo-
mtad. En el cable, casi junto al mismo globo
,l fijada una mina cuya explosión se produce

j 301 medio de una chispa eléctrica. La mina es-
ar á siempre colocada a gran altura. Si un din;

fdble intenta atravesar la red que forman los
b ' es de los globos cautivos, basta hacer bajar
ascender los globos hasta que las minas que-

en en el camino que siga el aeronauta enemigo,
‘agiéndolas explotar, por medio de la electricidad.

Las
cu el momento deseado.

minas submarinas están generalmente ama
gadas a bloques del fondo del mar, lo cual hace
j |Ue e l empleo de estas minas se limite a aquellos
, u gares de excaso fondo relativamente, pues el
! r go del cable no suele exceder de un centenar
e tetros. Para los lugares de gran profundidad

Se e mplean una especie de boyas flotantes,, que
' c mantienen fijas por el peso y la altura de la
mumna de sumersión. El sistema de anclaje de

_\ a Permite la transformación automática de una
laa submarina en mina fija o flotante, cual-

Páera que sea la profundidad del mar, y el lugar
, e fiá inmersión. Una vez qtfé se ha arrojado al
n^ Ua ’ m ‘ na se emplaza automáticamente a la
pr °fundidad deseada.
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f odo aquello que implique uña noble energíafemenina bajo cualquier forma que ella se
exterioríse, ha tenido siempre, un eco de simpatía
en mí, tanto más, cuando ella se testimonia en
nuestro ambiente, poco propicio aún para la mu
jer laboriosa, que yo desearía ampliamente favo-
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rabie, como le corresponde a nuestra categoría
de nación culta y civilizada.

La mujer ignorante es esclava de las pasiones,
y no me pongo a averiguar de cuanto más pue
de serlo.

Por todo esto me ha merecido el mayor apre
cio la obra sana de la señorita Ramona Guillen,
fundando aquí una academia de corte y confec
ciones. La señorita de Guillen,, que ha sido diplo
mada eñ academias europeas, rige sus enseñanzas
por un sistema propio de inmejorables resultados
prácticos.

Dicho sistema ha sido ahora aprobado en la
Escuela del Hogar de Paysandú, donde la Sta.
de Guillen busca actualmente campo a sus incan
sables actividades laboriosas e inteligentes.

En el corto período que entre nosotras actuó,
deja un núcleo, pequeño, per- o bien preparado, de


